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    La memoria de un imperio se vuelve más compleja cuando llega hasta nosotros a través de la lengua y la mirada de la conquista. Suma y narración de los Incas, que fueron señores de la ciudad del Cuzco, de Juan de Betanzos, es una crónica del siglo XVI centrada en la historia de los gobernantes incas y en el espacio político y simbólico del Cuzco. Redactada hacia 1551, en los primeros decenios posteriores a la invasión española del Tawantinsuyu, la obra constituye uno de los testimonios tempranos más relevantes para acercarse a las tradiciones históricas andinas recogidas en aquel periodo.

El libro adopta la forma de una narración histórica que ordena el pasado incaico mediante la sucesión de sus señores, sus conflictos, alianzas, rituales y formas de gobierno. Más que ofrecer una historia en el sentido moderno, presenta una memoria política y dinástica transmitida y registrada en circunstancias profundamente transformadas por la conquista. Su planteamiento sitúa al lector ante un mundo cuyo poder se articula alrededor de Cuzco, de la autoridad del Inca y de relaciones sociales, religiosas y territoriales que sostienen la vida colectiva. La obra invita, por ello, a leer tanto los acontecimientos narrados como la manera en que han sido preservados.

La experiencia de lectura exige atender a una voz cronística que combina exposición, relato y explicación de costumbres. Betanzos organiza el material con una voluntad de dar cuenta de hechos, personajes y prácticas que podían resultar desconocidos para sus lectores hispanohablantes. El tono suele ser sobrio y narrativo, aunque la densidad de nombres, linajes y episodios demanda una lectura pausada. Esa distancia formal no resta interés al texto: permite advertir que la crónica no es una ventana transparente al pasado, sino una elaboración escrita atravesada por sus condiciones de producción, su lengua y su horizonte colonial.

Uno de los ejes centrales de la obra es la construcción de la legitimidad política. La autoridad de los incas aparece vinculada a la genealogía, al gobierno de los territorios, a los vínculos de obediencia y a ceremonias que ordenan la comunidad. El libro también permite observar la importancia de la memoria como instrumento de continuidad: recordar los orígenes, las sucesiones y las acciones de los gobernantes significa afirmar un orden histórico. En este sentido, la narración no se limita a registrar un pasado remoto, sino que muestra cómo una sociedad comprende y comunica las bases de su propia organización.

Otro tema decisivo es el encuentro desigual entre tradiciones andinas y escritura colonial. La obra fue redactada por un autor español en un contexto de dominación posterior a la conquista, circunstancia que obliga a considerar sus mediaciones y límites. Al mismo tiempo, conserva materiales de gran valor para el conocimiento de concepciones andinas sobre el poder, el parentesco, la religión y el territorio. Leerla críticamente supone evitar tanto la aceptación literal de cada pasaje como la desestimación de su contenido: su interés reside precisamente en la compleja interacción entre fuentes, traducción, memoria y autoridad narrativa.

La relevancia actual de Suma y narración de los Incas se relaciona con los debates sobre quién escribe la historia y desde qué posiciones se transmite el pasado. En una época en que los archivos coloniales se revisan para reconocer silencios, desigualdades y saberes indígenas, la crónica de Betanzos ofrece un documento indispensable, aunque necesariamente situado. Su lectura ayuda a cuestionar visiones simplificadas del Tawantinsuyu y de la conquista, y a comprender que las narraciones históricas participan en disputas sobre identidad, herencia cultural y representación. También recuerda la necesidad de contrastar perspectivas y atender a las mediaciones de toda fuente.

La primera edición impresa de la obra apareció en 1880, varios siglos después de su redacción, lo que subraya la trayectoria irregular de su transmisión y recepción. Hoy se lee como una pieza fundamental de la historiografía colonial temprana y como un texto que reclama sensibilidad filológica e histórica. Acercarse a sus páginas implica entrar en una narración de gran alcance sobre el Cuzco y sus señores, pero también reconocer las tensiones de un relato fijado tras la ruptura del orden incaico. Su vigencia nace de esa doble condición: documento histórico y problema crítico para los lectores contemporáneos.
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    La Suma y narración de los Incas, que fueron señores de la ciudad del Cuzco es una crónica temprana de Juan de Betanzos, redactada en el Perú colonial hacia mediados del siglo XVI. Su propósito es reconstruir la sucesión de los gobernantes cusqueños y explicar la formación, expansión y crisis del poder incaico. Betanzos organiza el relato como una historia dinástica, pero incorpora tradiciones orales, relatos de fundación, ceremonias y conflictos políticos. La obra no separa de modo moderno mito e historia: presenta las memorias cuzqueñas como claves para entender la legitimidad de los señores del Cuzco y el orden social que establecieron.

El relato se abre con versiones andinas sobre los orígenes del mundo y de los primeros antepasados incas. La llegada de Manco Cápac y de sus hermanos sitúa la fundación del Cuzco en un paisaje sagrado, donde las decisiones familiares, las transformaciones rituales y la ocupación del territorio fijan el origen de una autoridad particular. Estos episodios no funcionan solo como preámbulo legendario: explican por qué el linaje inca reclama capacidad de mando y una relación privilegiada con lugares, objetos y divinidades. La fundación aparece así como un proceso de establecimiento político, religioso y territorial, antes que como un hecho aislado.

Después, Betanzos recorre a varios gobernantes tempranos, cuya memoria se conserva de forma más breve que la de los grandes emperadores posteriores. La narración atiende a matrimonios, herencias, rivalidades internas y alianzas con poblaciones vecinas, mostrando que la continuidad de la dinastía dependía tanto de la descendencia como de la aptitud para sostener obediencias. El Cuzco se perfila gradualmente como centro de un dominio en crecimiento, aunque todavía expuesto a amenazas y disputas. La crónica plantea así una cuestión constante: cómo convertir la autoridad de un linaje local en un poder capaz de integrar territorios y grupos diversos.

La figura de Viracocha Inca y la amenaza de los chancas introducen uno de los momentos decisivos del desarrollo político del relato. Frente a la incertidumbre sobre quién debe defender el Cuzco, emerge Pachacútec como un gobernante de energía excepcional. Betanzos vincula su ascenso con la reorganización de la ciudad, la afirmación de nuevos deberes rituales y el inicio de campañas de mayor alcance. Sin detenerse únicamente en los combates, la obra subraya que la victoria exige redistribuir prestigio, trabajo y recursos. El poder imperial aparece, por ello, como resultado de decisiones militares, rituales y administrativas inseparables.

Con Pachacútec y sus sucesores, especialmente Túpac Inca Yupanqui, la narración describe la ampliación del dominio cusqueño mediante conquistas, negociaciones y mecanismos de incorporación. Los pueblos sometidos pueden aportar trabajo, bienes y lealtad, pero la expansión también exige medidas para ordenar distancias, autoridades locales y obligaciones comunes. Betanzos presta atención a las relaciones entre el Inca, sus parientes y los capitanes, de modo que la grandeza imperial nunca queda desligada de tensiones de sucesión y de gobierno. La obra presenta la conquista como una práctica de autoridad que combina coerción, recompensa, ceremonial y control de la memoria dinástica.

En los pasajes dedicados a Huayna Cápac y a la generación posterior, la sucesión vuelve a ocupar el centro del relato. Las decisiones sobre herederos, el peso de las parentelas y las lealtades regionales revelan la fragilidad que podía acompañar a un imperio extenso. La rivalidad entre Huáscar y Atahualpa concentra esos conflictos y marca una crisis política de gran alcance. Betanzos narra este período desde una perspectiva fuertemente vinculada a las tradiciones cusqueñas, por lo que conviene leerlo como testimonio colonial situado, no como una relación exhaustiva o neutral de todos los grupos andinos. La llegada española se aproxima en ese horizonte de fractura.

La crónica conserva especial valor por haber sido compuesta muy cerca de la conquista, en un contexto en que Betanzos recogió informaciones de interlocutores andinos y se vinculó por matrimonio con doña Angelina Yupanqui, integrante de la élite inca. Su relato no resuelve por sí solo las discrepancias entre las fuentes sobre el pasado incaico, pero permite observar cómo se narraban soberanía, parentesco, conquista y memoria en los primeros años coloniales. Su vigencia reside en esa complejidad: sigue siendo una obra fundamental para estudiar la tradición histórica andina y las mediaciones que condicionaron su transmisión escrita, sin reducirla a una versión definitiva de los hechos.
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    La Suma y narración de los Incas fue compuesta en el Perú colonial hacia 1551, menos de dos décadas después de la captura de Atahualpa en Cajamarca y de la ocupación española del Cuzco. Juan de Betanzos escribió desde una sociedad transformada por la conquista, donde el antiguo centro político incaico se había convertido en ciudad principal de la administración castellana en los Andes meridionales. La obra trata la memoria dinástica de los gobernantes cusqueños y el proceso que condujo al encuentro con los españoles. Su cercanía temporal a esos cambios explica su valor como testimonio colonial temprano, aunque no elimina los condicionamientos de su autor y de su contexto.

Antes de la llegada castellana, el Tawantinsuyu era un Estado andino cuya capital estaba en el Cuzco y que, durante el siglo XV y comienzos del XVI, extendió su autoridad sobre amplios territorios de los Andes. El Inca, soberano de la dinastía cusqueña, gobernaba mediante funcionarios, centros administrativos y sistemas de trabajo obligatorio conocidos como mita. Las panacas, grupos de parentesco vinculados a gobernantes fallecidos, conservaron importancia política y ritual. La reciprocidad, la redistribución estatal y el registro mediante quipus formaban parte de su organización. Este marco institucional resulta indispensable para entender la sucesión de soberanos que ordena el relato de Betanzos.

El horizonte inmediato de la obra está marcado por la crisis sucesoria abierta tras la muerte de Huayna Cápac, ocurrida antes de la llegada de Francisco Pizarro al Cuzco. La lucha entre Huáscar y Atahualpa debilitó la unidad política imperial en vísperas de la invasión española. En 1532, Pizarro capturó a Atahualpa en Cajamarca; posteriormente, los españoles avanzaron hacia el Cuzco y ocuparon la ciudad en 1533. Estas rupturas no significaron una aceptación uniforme del dominio castellano: la resistencia encabezada por Manco Inca desde 1536 mostró la continuidad de proyectos políticos incas frente a los recién llegados.

Durante las décadas de 1540 y 1550, el Perú fue escenario de conflictos entre conquistadores, autoridades reales y poblaciones indígenas. La Corona creó el Virreinato del Perú en 1542 y promulgó las Leyes Nuevas ese mismo año, medidas dirigidas, entre otros fines, a limitar la perpetuidad de las encomiendas. Las disputas por encomiendas y poder político desembocaron en rebeliones, incluida la de Gonzalo Pizarro, derrotada en 1548. En el Cuzco, españoles e indígenas nobles convivían bajo relaciones profundamente desiguales, pero la nobleza inca conservó reconocimiento legal en determinados asuntos. Betanzos escribió en esta etapa de reorganización administrativa y negociación social.

Juan de Betanzos fue un español establecido en el Cuzco, conocedor del quechua y vinculado a la administración colonial. Su dominio de la lengua le permitió actuar como intérprete y recoger informaciones que no estaban al alcance de muchos cronistas peninsulares. Estuvo casado con doña Angelina Yupanqui, mujer de la nobleza inca que había estado vinculada a Atahualpa y después a Francisco Pizarro. Esa relación lo insertó en redes familiares indígenas de alto rango. Sin embargo, la obra no debe leerse como una transcripción directa de voces incas: Betanzos seleccionó, organizó y expresó el material según categorías narrativas y políticas propias de un escritor colonial.

El libro pertenece a la temprana historiografía colonial sobre los Andes, junto con textos elaborados por conquistadores, funcionarios, religiosos y autores indígenas o mestizos. Betanzos presenta una secuencia de gobernantes del Cuzco, tradiciones sobre sus campañas y explicaciones de prácticas políticas y rituales. Buena parte de ese conocimiento procedía de informantes indígenas y de memorias transmitidas oralmente; los quipus también constituían un medio andino de registro. Los testimonios recogidos en el periodo colonial estaban atravesados por intereses de linaje, litigios y nuevas exigencias administrativas. Por ello, la obra es una fuente fundamental, pero requiere contrastarse con otras crónicas, documentos coloniales, arqueología y estudios lingüísticos.

Conservada de forma incompleta, la Suma y narración de los Incas plantea además problemas de transmisión textual. Betanzos anunció una obra dividida en dos partes, pero solo se conoce la primera; esta contiene el núcleo de la historia dinástica cusqueña y la llegada de los españoles. El texto fue redactado en castellano, aunque incorpora nombres, términos y fórmulas procedentes del quechua. Su condición manuscrita durante siglos limitó su circulación inicial en comparación con crónicas impresas. La edición publicada por Marcos Jiménez de la Espada en 1880 hizo accesible el texto a lectores modernos, y posteriores investigaciones han atendido a sus manuscritos y variantes.

Leída en su marco histórico, la obra refleja la necesidad colonial de ordenar el pasado inca para comprender y gobernar un territorio recién conquistado. También preserva versiones cusqueñas de la autoridad, la genealogía y la memoria política que difícilmente aparecen con igual extensión en documentos españoles estrictamente administrativos. Su relato combina una mirada europea, visible en su lengua y en sus criterios de composición, con informaciones procedentes de interlocutores indígenas. No formula una crítica moderna de la conquista, pero deja ver tensiones entre legitimidades incas y el orden castellano emergente. Esa doble condición explica tanto su riqueza documental como la cautela necesaria al interpretarla.
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MADRID.

IMPRENTA DE MANUEL G. HERNANDEZ,

Libertad, 16 duplicado.

1880

Desde que por los años de 1607 el erudito dominico fray Gregorio García dió noticia en el proemio y cap. VII del libro último de su Orígen de los indios de la historia hecha por Juan de Betánzos del principio, descendencia y sucesion de los Incas y de sus guerras y sucesos hasta la entrada de los españoles en el Perú, añadiendo que la tenia en su poder y le habia ayudado mucho para aquel su escrito, no creo que nadie se haya ocupado en ella ni dado cuenta de su paradero con posterioridad á la muerte de García, acaecida en su convento de Baeza. Salvo la ligera mencion que les merece á Leon Pinelo y Nicolás Antonio, y esa de referencia á lo que dijo el dominico, el libro de Betánzos no vuelve á sonar hasta nuestros dias, citado dos ó tres veces, y no con distincion, por Prescott en su Conquista del Perú, entre los materiales de que se sirvió para recomponer ó fantasear el pasado de aquella vastísima monarquía. Pero el título bajo el cual hace sus cortas citas, demuestra que el manuscrito que tuvo á la mano no es el de fray Gregorio, original ó copia, sino un traslado de la que existe en el mismo códice L j 5 de la biblioteca del Escorial que guarda anónima la Segunda parte de la crónica del Perú de Cieza de Leon, y que el célebre historiador norte-americano recibiria probablemente con otro traslado de esa segunda parte, endosada por quien lo sacó de los papeles del lord Kingsborough á Juan de Sarmiento, y remitido de Lóndres por Mr. Rich; y á la copia del libro de Betánzos existente en el Escorial, le falta mucho, por desgracia, para estar completa. Por lo ménos, tal como yo la hallé el verano de 1875 en un grueso volúmen encuadernado largos años atrás y con todos sus fólios—y presumo que de igual suerte la hallaria el que sacó la copia para Kingsborough—constaba solamente de los principios y de los diez y ocho primeros capítulos, el último incompleto.

Y no es eso lo peor, sino que, en mi entender, dicho fragmento, aunque considerable, es lo único que hoy se conoce de la Suma y narracion de los Incas. El silencio de los bibliófilos y de los cronistas dominicanos, por una parte, y por otra el ningun resultado de mis gestiones en busca del MS., que tuvo y aprovechó fray Gregorio, y que seguramente legaria al convento donde murió, son indicios de mal agüero.

Ahora, lo que conviene examinar, con vista de estas fatales presunciones, es si aquellos principios y capítulos valen la pena de ser publicados ántes y con tiempo, ó si será preferible esperar á que parezca lo restante, y, con todo junto, formarse cabal idea de la importancia de la obra y mérito del autor y decidir entónces si merecen el honor de la estampa.

No negaré que en estas cosas, como buen español, peco de impaciente; pero, ¿y si Betánzos tuviera que aguardarse por los siglos?, que bien pudiera suceder. Además, por lo que hace á los restos de su tratado, yo los creo de verdadera importancia y de no poca utilidad para el estudio de las antigüedades peruanas; y no tan sólo por las noticias únicas que en ellos se consignan, y por la inestimable circunstancia de haberse recogido y averiguado todos los datos que contienen desde los primeros años de la Conquista hasta el de 1551, sino muy especialmente por su estilo, que los hace sin par. Nadie como Betánzos, al referir las obras, hechos, acciones y pasiones de los indios peruanos, retrata con más verdad el carácter de esta gente, su flema, su calma, y los súbitos arranques de crueldad, alegría, tristeza ó miedo que con ella contrastan; las cosas, en su historia, suceden á lo indio, no como en Cieza y Garcilaso y otros las leemos, á la española, ó quizá á la romana y á la griega. Cuando habla un personaje habla y se produce como en su tierra, discurriendo prolijamente, remachando los conceptos, repitiendo, sin necesidad, unas mismas frases, escaseando los sinónimos. Bien se le puede creer á Betánzos lo que dice en la dedicatoria á don Antonio de Mendoza: que para hacer su historia verdadera tuvo que traducir como ello pasaba y guardar la manera y órden de hablar de los naturales.

Pues un trabajo de estas condiciones no debe continuar inédito.

En cuanto á lo que atañe á la personalidad de su autor, siquiera no fuese más que porque se sepa que compuso ántes que la Suma y narracion de los Incas una doctrina cristiana y dos vocabularios quíchuas, los primeros, quizás, que se han escrito, era buen pretexto la publicacion de aquélla, supliendo así las omisiones de Pinelo, Nicolás Antonio, del mismo fray Gregorio, que es lo más extraño, y del erudito bibliógrafo gallego don Manuel Murguía, el cual da como sentado que Betánzos es paisano suyo, fundándose, sin duda, en el apellido, que no siempre es fundamento bastante en ese género de deducciones. Lo cierto y averiguado acerca de la persona de este escritor oscurecido, es que pasó á la conquista del Perú con Francisco Pizarro, y que habiéndose consagrado, sin descuidar otros intereses, al estudio del idioma quíchua, fué nombrado lengua ó intérprete oficial[2] del gobernador y despues de la Audiencia y de los vireyes sucesivos. Avecindóse en el Cuzco, aunque no de los primeros, y tenia sus casas al barrio de Carmenca, no lejos de las que fueron de Diego
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hasta allí á él eran subjetos, y cómo fortaleció
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depósitos de comidas é otros proveimientos
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y cómo Inca Yupanqui hizo reparar
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pasan; y cómo casó los mancebos solteros

que habia, y cómo dió órden en el proveimiento

de comidas que en la ciudad del
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rescebir; é cómo vino su padre Viracocha

Inca y se la dió; é de cierta afrenta que despues

desto hizo á su padre Viracocha Inca,
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	1.º
	—Mango Capac [Manco Capac].



	2.º
	—Chincheroca [Sinchi Roca], su hijo.



	3.º
	—Lloque Yupanque [Lloque Yupanqui], su hijo.



	4.º
	—Capac Yupanque [Capac Yupanqui], su hijo.



	5.º
	—Mayta Capac, su hijo.



	6.º
	—Yngaroca Inga [Inca Roca Inca], su hijo.



	7.º
	—Yaguar Guaca[5]c Inga Yupanque [Yahuar

Huacac Inca Yupanqui], hijo mayor.



	8.º
	—Viracocha Inga [Huiracocha Inca], su hijo.



	9.º
	—Ynga Yupanque Pachacuti Ynca [Inca Yupanqui

Pachacutec Inca], hijo menor.



	10.º
	—Yamque[3] Yupanque [Inca Yupanqui].



	11.º
	—Topa Inga Yupanque [Tupac Inca Yupanqui].



	12.º
	—Guayna Capac [Huaina Capac].



	13.º
	—Atagualpa [Atahuallpa], ¿su hermano?



	

Los que despues de la muerte de Atagualpa nombró el marqués Yngas:



	Topa Gualpa [Tupac Huallpa], Mango Ynga [Manco Inca].



	El que nombraron los capitanes de Mango Inga:



	Saire Topa [Xairi Tupac], que agora está en las montañas.
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